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Resumen 
El trabajo presenta un estudio preliminar comparando las diferentes experiencias de comercio formal e 

informal de alimentos en la vida cotidiana en la Ciudad de México y el Área Metropolitana de Buenos 

Aires. Se busca articular escalarmente los procesos de producción espacial local con las trayectorias 

históricas del capitalismo en sus diferentes modos de regulación, lo que permite dar cuenta de los 

cambios infraestructurales e institucionales que configuran espacialidades particulares. En particular, 

las reflexiones de este trabajo se enfocan en los mercados y las ferias/tianguis de alimentos en ambas 

ciudades. Mediante un análisis comparado, se hace un recorrido histórico sobre las políticas 

espaciales, teniendo en cuenta los marcos analíticos del fordismo y el postfordismo en las estructuras 

nacionales de México y Argentina. A partir de retomar el re-escalamiento, se propone ver las 

particularidades sobre los procesos de territorialización, desterritorialización y reterritorialización en 

donde el comercio local se expresa en la vida cotidiana, tanto en tiempo como en espacio. Estos 
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recorridos sirven como base para explorar las formas en las que las Economías Sociales/Populares, o 

Economías Sociales Solidarias, se conciben y practican como alternativas a las crisis, así como los 

retos en sus diferentes territorios y escalas.  
Palabras clave: comercialización de alimentos, re-escalamiento, des-Territorialización, re-

territorialización, economías sociales/populares 
 
Abstract 
This paper presents a preliminary study comparing different experiences of formal and informal food 

trade in everyday life in Mexico City and the Metropolitan Area of Buenos Aires. The aim is to 

articulate, across scales, the processes of local spatial production with the historical trajectories of 

capitalism in its different modes of regulation, which allows us to account for the infrastructural and 

institutional changes that shape particular spatialities. In particular, the reflections of this work focus 

on food markets and fairs/tianguis in both cities. Through a comparative analysis, the paper traces a 

historical overview of spatial policies, taking into account the analytical frameworks of Fordism and 

Post-Fordism within the national structures of Mexico and Argentina. Building on the notion of 

rescaling, it proposes to examine the specificities of the processes of territorialization, 

deterritorialization, and reterritorialization, in which local trade is expressed in everyday life, both in 

time and space. These explorations serve as a basis for examining the ways in which Social/Popular 

Economies, or Solidarity Social Economies, are conceived and practiced as alternatives to crises, as 

well as the challenges they face across different territories and scales. 
Keywords: food commercialization, rescaling, deterritorialization, reterritorialization, social/popular 

economies 
 
Resumo 
Este artigo apresenta um estudo preliminar que compara diferentes experiências de comércio formal e 

informal de alimentos na vida cotidiana da Cidade do México e da Área Metropolitana de Buenos 

Aires. O objetivo é articular, em diferentes escalas, os processos de produção espacial local com as 

trajetórias históricas do capitalismo em seus distintos modos de regulação, o que permite compreender 

as transformações infraestruturais e institucionais que configuram espacialidades particulares. Em 

particular, as reflexões deste trabalho concentram-se nos mercados e feiras/tianguis de alimentos em 

ambas as cidades. Por meio de uma análise comparativa, o artigo traça um panorama histórico das 

políticas espaciais, levando em conta os referenciais analíticos do fordismo e do pós-fordismo nas 

estruturas nacionais do México e da Argentina. A partir da noção de reescalonamento, propõe-se 

examinar as especificidades dos processos de territorialização, desterritorialização e reterritorialização, 

nos quais o comércio local se expressa na vida cotidiana, tanto no tempo quanto no espaço. Essas 

explorações servem de base para examinar as formas pelas quais as Economias Sociais/Populares — 

ou Economias Sociais Solidárias — são concebidas e praticadas como alternativas em momentos de 

crise, bem como os desafios que enfrentam em diferentes territórios e escalas. 
Palavras-chave: comercialização de alimentos, reescalonamento, desterritorialização, 

reterritorialização, economias sociais/populares 
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Introducción 
 

La intención de este artículo es vincular las transformaciones en la comercialización de alimentos 

con los cambios en los modos de regulación, particularmente la transición del fordismo hacia el 

postfordismo1. Se entiende que estas transformaciones implican modificaciones significativas tanto en 

las infraestructuras materiales-territoriales como en las institucionales. Desde esta perspectiva, las 

reconfiguraciones territoriales son posibles a través de los procesos de re-escalamiento, donde los 

espacios urbanos se posicionan como centros cruciales en las relaciones de producción, lo que a su vez 

altera los patrones de consumo y producción de alimentos. 
 

El estudio desarrolla un recorrido histórico a través de un análisis comparado de las políticas 

espaciales, enmarcado en las estructuras nacionales de México y Argentina bajo los paradigmas del 

fordismo y el postfordismo. Al retomar el re-escalamiento como una praxis espacial, el trabajo busca 

resaltar las particularidades de los procesos de territorialización, desterritorialización y 

reterritorialización, que son donde el comercio local se manifiesta en las dinámicas de la vida 

cotidiana, tanto en el tiempo como en el espacio. 
 

En este marco, el artículo se enfoca en los mercados y las ferias o tianguis de alimentos en la 

Ciudad de México y en el Área Metropolitana de Buenos Aires. Explora cómo las actividades 

económicas informales fueron históricamente objeto de control estatal para su regulación, buscando el 

dominio de la economía de la vida cotidiana a través de del control y regulación territorial. Se aborda 

la transición del fordismo, que se basaba en la concentración de la producción en el Estado y el 

consumo masivo, hacia el postfordismo, caracterizado por la desregulación parcial del Estado y la 

globalización de las cadenas de valor, orientando la liberalización del mercado. 
 

El texto plantea que el neoliberalismo no implicó una desaparición del Estado, sino su 

reconversión para impulsar políticas que benefician a capitales particulares, lo que se denomina 

neoliberalismo realmente existente. Este proyecto ideológico, en constante transformación, requiere 

del Estado y de estructuras previas para materializarse. La globalización es vista como una 

reterritorialización de espacios socioeconómicos y político-institucionales que se desarrolla de manera 

simultánea en múltiples escalas geográficas, configurando la organización territorial de los espacios 

urbanos y las instituciones estatales. 

 
Finalmente, se explora cómo, frente a las crisis del fordismo y la irrupción del neoliberalismo, la 

Economía Social y Solidaria (ESS) surgieron como una forma de solventar las recesiones, 

integrándose en una competencia urbana contra las grandes corporaciones de abasto de alimentos y 

servicio. Sin embargo, en estas dinámicas de comercialización, se colocan una serie de características 

particulares en cada geografía sobre las formas, y los retos que las ESS enfrentan con las diferentes 

escalas.  
 

 
1.Vínculos entre modos de regulación y experiencias de comercialización de alimentos 
 
1.1. Modos de regulación: fordismo y postfordismo 
 

Los modos de regulación, tal como son planteados por la teoría de la regulación (Lipietz, 1985; 

Jessop, 2005) surgen como respuesta para entender las crisis de sobreacumulación de la segunda mitad 

                                                 
1  Una versión preliminar de este trabajo fue presentada en el X Congreso de Geografía Económica, realizado 

en la Ciudad de Mar del Plata (Buenos Aires, Argentina) los 4, 5 y 6 de junio de 2025. Se agradecen los 

comentarios y el intercambio que se dio en ese marco. 
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del siglo XX. Un modelo de desarrollo se analiza desde tres perspectivas, un paradigma tecnológico, el 

régimen de comunicación y el modo de regulación. Un modelo tecnológico es entendido por cómo la 

evolución tecnológica tiene influencia sobre las formas de organización del trabajo, sin embargo, la 

tecnología no determina de forma total la organización del trabajo. Los regímenes de acumulación 

definen las relaciones entre producción y consumo, en un periodo prolongado específico, y cómo estas 

se desarrollan dentro de normas de producto social. El modo de regulación expone las formas en que 

se vinculan los agentes individuales y los principios colectivos del régimen de acumulación (Lipietz, 

1985). 
 

En particular el modo de regulación se conforma por 1) relaciones salariales; 2) el tipo de 

competencia intercapitalista; 3) las modalidades de regulación monetaria y financiera; 4) el Estado y 

otras formas de gobierno; 5) la estructura internacional; y 6) el desarrollo espacial desigual (Brenner 

et al., 2015). 
 

Podemos entender el fordismo como un régimen de acumulación y un modo de regulación en el 

que el Estado desempeña un papel central en la organización económica y territorial. Bajo este 

modelo, la producción estaba concentrada en grandes plantas industriales y cadenas productivas 

integradas, mientras que el consumo en masa era garantizado mediante salarios estables, pleno empleo 

relativo y políticas sociales que sostenían la demanda agregada. En contraste, el postfordismo emerge 

como respuesta a las crisis de sobreacumulación de los años setenta y se caracteriza por la 

flexibilización productiva, la tercerización de procesos, la fragmentación de las cadenas de valor y la 

creciente movilidad del capital. La desregulación parcial del Estado no implica su desaparición, sino 

su reconfiguración: de un mediador central del desarrollo nacional hacia un facilitador de las 

condiciones para la circulación transnacional del capital. 
 

La comprensión de los procesos de transformación entre el fordismo y el postfordismo tienen raíz 

en una discusión amplia de los procesos productivos. Retomando las proposiciones de Marx (1971), 

no solo se trata en cambios sobre los procesos de económicos, sino que se trata de un reordenamiento 

de la producción en general, lo que significa que las transformaciones tienen como base y se expresan, 

a modo de dialéctica, desde la producción simple, de mercancías; hasta la comercialización y el 

consumo, este último como la realización del proceso productivo. Tal como Lefebvre (2003) señala, el 

capital sobrevive a partir de apropiarse del espacio, de controlarlo y de producirlo; así la 

territorialización como forma de sostener relaciones de poder para mantener y reproducir la 

producción en general del capitalismo como sistema, es estratégicamente necesaria, derivando en que 

el territorio es el medio para transformar las relaciones de producción a través de procesos de 

desterritorialización y reterritorialización. Dentro de la dinámica de la reproducción social, estos 

procesos se entrecruzan con la distribución alimentaria como condición y resultado de la 

reestructuración postfordista. 
 

En las primeras décadas del siglo XX, las políticas de industrialización por sustitución de 

importaciones se realizaron como estrategias impulsadas por la transferencia de créditos, como 

respuesta a las crisis de los monopolios del siglo pasado, o más bien de regulación competitiva, 

retomando el marco teórico regulacionista (Brenner, 2003). Para entonces, estos se habían 

mundializado mediante la banca internacional, lo que llevó a flujos de capital masivo de créditos 

siendo instaurados, por los Estados Unidos como nuevo Estado hegemónico (Lipietz, 1985).  
 

Así se instauraron las economías de planificación industrializada que impulsaron el desarrollo del 

fordismo como un modelo de regulación necesario para el desarrollo del capitalismo en las 

condiciones de la reconfiguración de los Estados modernos. Derivado de estas economías de 

planeación de escala internacional, se produjo la escala Estado Nacional como base para el desarrollo 

de una industrialización acelerada, en donde los espacios urbanos se posicionaron como nodos de 

concentración y centralización de capitales para interconectar cadenas logísticas de distribución de 
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mercancías en sus diferentes niveles de desarrollo industrial, basado en una tecnificación del proceso 

productivo.  

 
Esta dinámica atrajo mano de obra de los espacios rurales hacia las grandes ciudades provocando 

un crecimiento acelerado en la población derivado de las migraciones campo-ciudad, así como el 

aumento en las tasas de natalidad. La fijación de capitales en la producción industrial nacional creó la 

necesidad de un modo de regulación intensiva bajo la forma de organización del trabajo con base 

científica, derivando en la tecnificación de los procesos productivos en masa. Las relaciones entre los 

procesos productivos y su centralización en la escala Estado nacional, la tecnificación se amplió como 

forma de regulación no solo de la producción simple de mercancías, además implicó una tecnificación 

de las relaciones de producción ampliadas, es decir de las relaciones sociales político-administrativas. 

Estas relaciones se fortalecieron mediante la conformación de un consumo de masas dirigido, para 

sostener los procesos de producción intensiva, a través del crecimiento del salario directo (salario 

mínimo) e indirecto, (ayudas estatales) impuesto por formas institucionales (Lipietz, 1985). 
 

 Las formaciones del desarrollo fordista no se realizaron de manera homogénea en todas las 

geografías, debido a que por un lado las condiciones materiales, sociales e históricas de esta forma de 

desarrollo son diferenciales; por otro lado, esta condición permitió un desarrollo desigual y 

dependiente del modelo entre países centrales y periféricos. La división espacial del trabajo 

internacional se produjo de forma sistemática para establecer una especie de fordismo periférico 

(Lipietz, 1985). De la misma forma, la escuela de la dependencia con base latinoamericana apuntaba 

que el desarrollo desigual se debe en gran parte la renta tecnológica, lo cual no se traduce de forma 

inmediata en un desarrollo del tipo europeo o estadounidense, debido a que su realización es 

dependiente de las condiciones históricas heredadas de los procesos coloniales previos; los procesos 

económicos y socioculturales se complejizan al necesitar la producción de mano de obra especializada 

en la industrialización de este tipo, que para entonces era inexistente. Como señala Marini: 
 

La participación de América Latina en el mercado mundial contribuirá a que el eje de la 

acumulación en la economía industrial se desplace de la producción de plusvalía absoluta a la de 

plusvalía relativa, es decir, que la acumulación pase a depender más del aumento de la capacidad 

productiva del trabajo que simplemente de la explotación del trabajador. Sin embargo, el 

desarrollo de la producción latinoamericana, que permite a la región coadyuvar a este cambio 

cualitativo en los países centrales, se dará fundamentalmente con base en una mayor explotación 

del trabajador. Es este carácter contradictorio de la dependencia latinoamericana, que determina 

las relaciones de producción en el conjunto del sistema capitalista. (Marini, 1973: 24)  
 

Las relaciones de dependencia de los países latinoamericanos se complejizan escalarmente de 

acuerdo con los niveles jerárquicos de clase producidos por las relaciones verticales dependientes del 

Estado. Es decir, la dependencia no solo ocurre en condiciones interestatales, sino que se producen 

relaciones de dependencia al interior de los propios Estados fordistas, las relaciones de clase se 

refuerzan y se realiza un escalamiento de las clases medias mediante las economías de explotación con 

un margen salarial diferencial, en donde la producción de bienes manufacturados y agroindustriales 

básicos, se dirigieron hacia la periferia, teniendo poca competitividad en los mercados 

internacionales. En otras palabras, las escalas de producción se modificaron de acuerdo con las 

necesidades de producción. Lo que comprendemos como un escalamiento se refiere a la forma en la 

que los modos de regulación y los regímenes de acumulación son transformados para evitar las crisis 

de sobreacumulación, es por ello que el cambio de escala permite una reorganización espacial como 

base para modificar los procesos productivos.   

 
Al enfatizar el re-escalamiento, nos referimos a que el capital, frecuentemente enfrentado a crisis 

de sobreacumulación, encuentra en la transición del fordismo al posfordismo una solución espacio-

temporal en la que las escalas adquieren un papel central como marcos de organización y movilización 

de las relaciones de producción del espacio. Desde esta perspectiva, las escalas heredadas no 
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desaparecen, sino que son re-funcionalizadas y re-producidas bajo una nueva configuración de los 

procesos de acumulación y circulación de capital, dando lugar a una rearticulación de las jerarquías 

territoriales y de los mecanismos de gestión del espacio. 

 
Para la década de 1970 el modelo fordista comenzó a manifestar su agotamiento debido a la 

centralización de los procesos económicos en el Estado. Con el desarrollo de la economía estatalizada 

y para evitar el cobro de impuestos a capitales mayores, la deuda externa se colocó como una 

estrategia para mantener los tipos de cambio bajos sobre las inversiones extranjeras, lo que produjo 

una sobrevaluación artificial, aunque la devaluación se mantuvo discreta por varios años, esta fue 

continúa profundizando las relaciones de crédito a largo plazo. El proteccionismo para mantener bajos 

precios en los productos básicos, con el aumento de los insumos de la producción intensiva, tanto en el 

campo como en la ciudad industrializada, derivó en un desbalance sobre las ganancias en la región, 

elevando la inflación y como consecuencia la devaluación de las monedas locales frente a las 

economías más fuertes.  

 
Con las condiciones de crisis del fordismo, el neoliberalismo se presentó como una alternativa 

para evitar las barreras impuestas por los Estados proteccionistas; sin embargo, como señalan 

Theodor, Peck y Brenner (2015), estas transformaciones no se tratan de una desaparición total del 

estado, sino de su reconversión para impulsar políticas que beneficien a capitales particulares. El 

neoliberalismo realmente existente (Brenner et al., 2015) es la forma en la cual el proyecto ideológico 

del neoliberalismo, que se encuentra inacabado y por lo tanto en constante transformación, necesita del 

Estado y de estructuras previas para realizarse. Las doctrinas neoliberales que en principio presentan al 

mercado y a los Estados en polos opuestos, ocultan las relaciones económicas que se construyen a 

partir del propio Estado. Además, se entiende que las políticas neoliberales tienen el mismo efecto en 

todas las geografías sin considerar los recorridos socio históricos ni las condiciones materiales 

concretas, lo cual profundiza las diferencias socioespaciales al mismo tiempo que produce un 

desarrollo desigual sobre los procesos de la producción y el consumo. 

 
A partir de la comprensión de la escala nacional como la escala primaria del fordismo, lo que en 

algún momento fue la base para la producción y reproducción de la dinámica del capital, con las crisis 

de sobreacumulación, la escala se volvió en contra de la producción como una camisa de fuerza. Por 

ello, para poder implementar políticas neoliberales, los cambios en el modo de regulación se realizan a 

través de procesos de destrucción creativa (Brenner et al., 2015) en donde se coordinan dos momentos 

entrelazados dialécticamente a partir de la destrucción de infraestructuras institucionales y materiales 

anteriores, de forma parcial; y la creación de nuevas infraestructuras que dinamicen el crecimiento 

económico, la centralización de los capitales y su concentración, con la capacidad de vincularse en una 

cadena transescalar de orden global. Además, bajo la ideología del neoliberalismo como modelo único 

de implementación de políticas económicas, en la dinámica internacional los contextos diferenciados 

son aprovechados para instrumentalizar en la profundización de las relaciones de desigualdad 

territorial. 
 

 
1.2. Re-escalamiento y comercialización de alimentos mediante economías sociales 
 

El re-escalamiento, definido por Brenner (2003), alude a los procesos de reconfiguración espacial 

mediante los cuales se descentraliza al Estado nacional como escala dominante en la dinámica 

productiva heredada del fordismo. La transición hacia el postfordismo se inscribe en una praxis 

espacial que involucra tanto la transformación material del territorio como la reconfiguración de las 

relaciones de poder. Este proceso se manifiesta en la destrucción creativa, como parte de una política 

espacial orientada a reorganizar las condiciones de acumulación. En otras palabras, el Estado 

capitalista neoliberal opera a través de mecanismos de des-territorialización y re-territorialización, 

como Brenner señala, a partir de la aparente desregulación del Estado, en donde se reconfigura al 

http://1.2.re/
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Estado mismo como condición y práctica, con el fin de realizar fijaciones espaciotemporales. Con ello, 

se posibilita articular escalas múltiples dentro de una red logística que regula la circulación de bienes, 

personas y capital, según las exigencias de una racionalidad económica flexible y móvil en una vía 

hacia el postfordismo. 

 
Considerando los procesos del fordismo en la producción de la escala nacional como base para la 

industrialización, se trata de un proyecto político de escalamiento de clase, sobre todo una relación con 

el fordismo periférico sostenido por economías de explotación. En otras palabras, las clases medias del 

fordismo se produjeron en la escala nacional mediante las políticas de industrialización sostenidas por 

la explotación de la creciente mano de obra de las ciudades, estas relaciones se construyeron mediante 

la propia formación de los Estados centralizados debido al crecimiento económico intensivo y el 

consumo de masas mediante los salarios directos e indirectos.  
 

En el postfordismo, se retoman las condiciones estructurales y escalares del fordismo con una 

reconfiguración escalar, con los argumentos del neoliberalismo que contraponen al Estado y el 

mercado, la eliminación de las barreras impuestas por la escala nacional se dirige hacia un salto 

escalar (Smith, 1995), que libera los flujos entre los espacios locales y el mercado globalizado. En 

estos procesos las escalas tienden a la relativización (Jessop, 2004) lo que implica que estas no 

desaparezcan, sino que respondan a los momentos de concentración y centralización del capital en 

donde lo local se articula directamente con otras escalas. Brenner (2017) advierte que, aunque las 

escalas y sus nodos están en constante redefinición, el capital necesita de formaciones más o menos 

estables, para su reproducción, por lo que las estructuras previas del fordismo son refuncionalizadas 

como base para un nuevo arreglo escalar.  
 

El trabajo de Lefebvre sugiere que cada arreglo espacial urbanizado para el capital conlleva 

necesariamente un arreglo escalar de mayor alcance, compuesto por formas características de 

organización territorial - incluyendo aglomeraciones urbano-regionales, instituciones estatales y 

la economía mundial— que abarcan, pero al mismo tiempo trascienden la escala urbana. Este 

tipo de análisis permite a Lefebvre visualizar las escalas espaciales como un armazón gráfico 

producido socialmente, un armazón en sobre el cual, en el cual, y través del cual distintas formas 

de capital son desterritorializadas y reterritorialización sucesivamente, en el transcurso del 

desarrollo capitalista (Brenner, 2017: 70) 
 

El re-escalamiento sugiere que, para producir nuevos arreglos escalares, las territorializaciones del 

fordismo necesitan ser intervenidas, estas son desterritorializadas, con las implicaciones que esto 

conlleva, y posteriormente re-territorializadas. Los proyectos de clase están anclados a los territorios 

con la implementación de políticas que aseguren la circulación de flujos entre las diferentes escalas. El 

re-escalamiento interviene directamente en el modo de regulación, por lo que la destrucción creativa 

como re-territorialización ocurre: 

 
1. en las relaciones salariales, con la flexibilización de la economía y la desregulación 

económica; 

2. en las formas de competencia intercapitalista, con nuevas formas de comercio extendido de 

mercados globales; 

3. en las modalidades de regulación monetaria y financiera, separando la actividad productiva de 

la financiera, extendiendo el mercado de servicios financieros internacionales con la capacidad 

de articular las formas de crédito en escalas micro, de la vida cotidiana, y macro, de los 

mercados globales. 

4. en el Estado y otras formas de gobierno, con la reducción del papel del estado en las políticas 

económicas, tanto en las regulaciones salariales, como en la competencia intercapitalista, 

promoviendo la internacionalización de la influencia de los mercados globales en escalas 

locales, formando nuevas entidades subnacionales e internacionales.  
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5. en la estructura internacional; con la relativización de la escala en donde las escalas previas 

nacionales y regionales, disminuyen su importancia en la regulación, promoviendo relaciones 

competitivas y mediadas por el mercado.  

6. en el desarrollo espacial desigual, con la implementación homogénea de las políticas 

neoliberales en espacios diferenciados, produciendo una fragmentación espacial polarizada y 

con una brecha cada vez más amplia (Brenner et al., 2015) 

 

El proceso de re-escalamiento en la dinámica global comprende a las ciudades latinoamericanas 

insertas en una red de flujos de capitales transnacionales. De esto modo, las relaciones Estado-Capital, 

bajo la forma del neoliberalismo realmente existente, se territorializan con rasgos propios de lo que se 

denomina postfordismo periférico.  
 

La re-territorialización mediante la desindustrialización, la terciarización de la economía, y 

nuevas implementaciones de políticas urbanas en países periféricos postfordista han derivado en la  
 

pérdida del dinamismo económico por la desaparición del sector industrial, más dinámico que el 

terciario; caída de la productividad urbana media al dominar el sector terciario informalizado, de 

más baja productividad del capital y del trabajo que el industrial; déficit de la balanza comercial 

del territorio urbano específico dada la poca exportabilidad de los servicios; incremento del 

desempleo urbano; y caída del nivel de ingresos de los sectores populares al perderse los 

empleos fabriles mejor remunerados que los terciarios. (Cobos, 2014: 45)  
 

Según Souza y Tokman (1976), el proceso de desarrollo latinoamericano se caracteriza por un 

bajo ritmo de creación de puestos de trabajo productivos, incluso cuando existe un aumento del 

producto. Además de registrarse una alta concentración del ingreso (Souza y Tokman, 1976), de la 

riqueza y de los recursos naturales, a la par que una crisis de reproducción de la vida de las mayorías 

(Federico-Sabaté, 2007 en Roses, 2023). 
 

Con estas circunstancias, las ciudades latinoamericanas son condición y resultado de los procesos 

de extracción de plusvalía mediante trabajos flexibilizados, la periferización de los procesos 

productivos en su fase neoliberal a través de una compleja red de cadenas logísticas, han producido la 

multiplicación de los trabajos (Mezzadra y Neilson, 2017) y su desvalorización, generando 

informalidad laboral como forma de resistir ante la precarización laboral. Por ello, la producción de 

empleo se mantiene en las agendas gubernamentales como de los países latinoamericanos para 

distintos dispositivos estatales y movimientos sociales (Muñoz, 2013).  
 

Hacia finales de la década de los 1990, con la entrada del neoliberalismo con razón de mercado, 

las economías informales se restituyeron en gran medida como forma de solventar las crisis de 

sobreacumulación y las recesiones que el modelo fordista había dejado. Con ello, y aunque en realidad 

no desaparecieron, los tianguis/ferias y mercados se integraron en una competencia en la ciudad contra 

las grandes corporaciones de abasto de alimentos y servicios. Aunado a la configuración de la ciudad 

neoliberal, el acceso a alimentos de los nuevos desarrollos inmobiliarios se centralizó en el 

supermercado como opción única de compra, al menos en espacios centrales.  
 

Tanto en México como en Argentina, a finales de siglo XX, se empieza a plantear el desarrollo de 

nuevas formas de inserción laboral, debido a que las crisis habían acrecentado las brechas de pobreza 

en los países latinoamericanos al encontrarse en situaciones de dependencia directa con el mercado 

global y las economías centrales.  
 

En el sector de la comercialización de alimentos, Ciccolella ya planteaba para el año 2000 la 

existencia de un proceso de hipermercadización e hiperconcentración (en Di Nucci, 2015). A medida 

que el sector de supermercados en ambos países crecía, se internacionalizó y se concentró, producto de 

adquisiciones y fusiones, a la vez de creación de firmas nuevas, en un escenario donde se evidencian 



Trabajo y Sociedad, Núm. 47, 2026                                                                                                      113 

 

lógicas globales (Di Nucci, 2015) y la emergencia de actores oligopólicos (Cernadas, 2024). Con la 

inter y transnacionalización del capital, las empresas de países del Norte Global fueron expandiéndose 

en mercados del Sur Global, donde había un número considerable de potenciales consumidores (Di 

Nucci, 2015).  
 

Ante los procesos de crisis en los países latinoamericanos, y la conformación de un mercado 

mundial con estructuras subnacionales y supranacionales que intervienen directamente en las balanzas 

de precios de alimentos, y que, además, se encuentran asociadas a empresas de distribución, 

financiarización y con gran capacidad de extensión crediticia (Gandulfo y Rofman, 2020). La 

competencia y dependencia tanto de productores como de consumidores se encuentra mediada por los 

grandes capitales internacionales, incluso a escalas locales.  
 

Coraggio identifica tres actores principales en el proceso de la producción social del territorio, 

cada uno con diferentes lógicas: Estado, capital y sectores populares. En palabras de Rincón Gamba, 

“el capital actúa bajo el fin de la acumulación ampliada de capital, el Estado bajo el fin de la 

acumulación de poder político para el ejercicio de gobernabilidad y el sector popular bajo una 

racionalidad reproductiva” (2012:26, citada en Aguilar Hernández, 2016:8). Sin embargo, según 

Coraggio, no son actores monolíticos ni homogéneos sino que hay contradicciones en su interior.  

Además, hay distinto nivel de visibilidad de las disputas entre ellos y al interior de cada uno (Aguilar 

Hernández, 2016:6).  En momentos de crisis, aumenta la visibilidad de la organización de los sectores 

populares debido a sus estrategias de organización para hacerle frente a la degradación de las 

condiciones de vida en esos contextos. Con ello, la ESS se presenta como un modelo económico 

alternativo y en constante evolución, cuyo propósito principal es generar beneficios bajo criterios de 

impacto social, colocando a las personas antes que al capital, asegurando la reproducción a través de 

nuevas formas de generar ingresos (Duque et al., 2021; Deux Marzi y Vázquez, 2009).  
 

Bajo el paraguas del concepto “Economía social y solidaria” se agrupan muy variadas 

experiencias. Pastore reconoce dos ramas convergentes: 1) la Economía Social tradicional o histórica, 

conformada por cooperativas, mutuales y asociaciones civiles y 2)la Nueva Economía Social o 

Economía Solidaria , que agrupa “emprendimientos socio-productivos familiares y asociativos, 

empresas recuperadas; experiencias de ferias sociales, ferias francas, comercio justo, mercados de 

moneda local, clubes del trueque; entidades de microcrédito, banca social, banca ética; empresas 

sociales y de inserción, emprendimientos socioculturales, huertas familiares y comunitarias, 

asociativismo rural” (Errecalde, 2021:79). Si bien tienen desarrollos históricos diversos, cuentan con 

algunas características en común: sus actividades tienen una finalidad social “a la vez que implican 

elementos de carácter asociativo y gestión democrática en un contexto de autonomía tanto del sector 

privado lucrativo como del Estado” (Pastore, 2010:48). Así, la Economía Social es una construcción 

social que abarca tanto formas de producción y distribución como un sistema de valores éticos, 

organización, instituciones y prácticas creadas por sus propios actores (González, 2021). 
 

Sin embargo, el uso del concepto de Economía Social y Solidaria (ESS) presenta problemas 

significativos y ambigüedades, tanto en un contexto general como específicamente en las relaciones y 

políticas entre México y Argentina (Vitali Bernardi et al., 2021). En este sentido, existe una "inflación 

conceptual" con innumerables términos utilizados para definirla, lo que genera una falta de un 

concepto unívoco: términos como "economía social", "economía solidaria", "economía popular" o 

"sector social de la economía" a menudo se usan indistintamente o con matices variables según la 

región o la legislación (González, 2021). Además, la variable geográfica de las ESS "adquiere una 

tendencia diferente, según las regiones", lo que hace que los conceptos sean variados y cambiantes. 

Por ejemplo, en países en desarrollo de América Latina, la ESS se ve -a menudo- como un instrumento 

para sectores marginados, mientras que, en países desarrollados de Europa, se considera un modelo 

sólido con participación activa en el mercado (González, 2021). 
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Para el caso argentino, por caso, se anuncia a la ESS como una forma alternativa de organizar el 

trabajo y la sociedad, sobre todo con la proliferación de las fábricas recuperadas, las asambleas 

barriales, las compras colectivas, los espacios de trueque, circuitos cortos de comercialización y 

emprendimientos solidarios. El término circula entre los movimientos sociales y se incorpora en los 

espacios universitarios, en las estrategias de intervención social (Roses, 2023) y en la generación de 

políticas públicas en los distintos niveles del Estado. En este sentido se considera que “que la 

utilización de diferentes nociones y las principales dificultades para obtener un consenso académico 

sobre el término y su contenido se debe, por un lado, a la heterogeneidad de experiencias que son 

objeto de análisis, las cuales surgen y se consolidan en diferentes y diversos contextos políticos, 

económicos, sociales y culturales. Y, por el otro, a las transformaciones de las mismas experiencias a 

lo largo del tiempo” (Roses, 2023: 36) 
 

El sector de la ESS orientado a la producción, comercialización y/o consumo de alimentos incluye 

una pluralidad de formas productivas y prácticas socioeconómicas (Pastore et al., 2023). Pastore, 

Monzón y Stein (2023) mencionan, por caso a la a “agricultura familiar y campesina, las pequeñas 

empresas y cooperativas de producción y distribución de alimentos, así como las iniciativas públicas, 

comunitarias o asociativas que organizan el acceso alimentario como un derecho”, lo que incluye a los 

“centros de complementación alimentaria, por ejemplo, comedores sociales, escolares o 

comunitarios”. Retomando trabajos previos de Pastore (2020 y 2022), acuñan el concepto “circuitos 

socioeconómicos alimentarios” para referirse a las redes y tramas de valor que se generan entre la 

producción, intermediación, consumo o compre institucional de alimentos que tiene como propósito 

mejorar tanto el acceso a la alimentación como las unidades de producción (Pastore et al., 2023). 

 
Agrupan las iniciativas en tres variantes de circuitos socioeconómicos alimentarios:  

1. Circuitos socioeconómicos de cercanía, que incluyen a las ferias francas, las ferias campesinas 

o de la economía  social y solidaria, los nodos de comercialización, los puntos de venta en el 

mismo campo o en un local propio, los mercados de cercanía, los almacenes populares y las 

comercializadoras solidarias. 

2. Circuitos socioeconómicos con mercados institucionales, donde los tomadores de decisiones 

de compra no son los destinatarios del consumo.  

3. Circuitos con distribución logística y mayorista de alimentos, los cuales buscan un mayor 

alcance territorial, sin perder de vista las necesidades alimentarias de las poblaciones locales. 

(Pastore et al., 2023) 

 

La diferenciación y carácter difuso de la identificación de la ESS nos obliga a analizar los casos 

situados de manera concreta en los diferentes contextos, realizando un recorrido histórico de las 

condiciones de regulación en la comercialización de alimentos. Poner énfasis en las características 

espaciales y territoriales específicas no implica que no puedan extraerse generalidades que puedan 

orientar las políticas de las ESS hacia un beneficio social. 
 

 
2. Experiencias históricas espaciales 

El enfoque en el abasto de alimentos en la Ciudad de México y el Área Metropolitana de Buenos 

Aires, permite reconocer que el re-escalamiento urbano no es una abstracción teórica, sino que se 

manifiesta materialmente en la vida cotidiana de la ciudad. La coexistencia entre formas de comercio 

informal, mercados públicos estatales y cadenas privadas de distribución no responde únicamente a 

diferencias funcionales, sino que expresa modos diferenciados de territorialización del intercambio. En 

esta lógica, atender estas dinámicas desde el re-escalamiento implica observar cómo la circulación de 

alimentos se ancla a infraestructuras materiales y burocráticas que se re-ordenan en función de nuevas 

jerarquías territoriales producidas en la transición del fordismo al posfordismo. Así, el sistema de 

tianguis, mercados públicos y supermercados aparece como un espacio privilegiado para comprender 



Trabajo y Sociedad, Núm. 47, 2026                                                                                                      115 

 

cómo el capital reorganiza escalas de gestión, distribución y consumo dentro de la producción urbana 

del espacio.  
 

 
2. 1. Ciudad de México 
 

Las particularidades del caso mexicano sobre el abasto de alimentos se encuentran en 1) 

Comercios informales, en donde se destacan los tianguis (o ferias libres) 2) Mercados públicos 

formales, asociados al Estado. 3) Pequeños y medianos comercios privados como carnicerías, 

verdulerías, panaderías, almacenes y tiendas de abarrotes; así como grandes comercios privados como 

supermercados e hipermercados.  
 

En el caso de la Ciudad de México, la compraventa de alimentos es de carácter minorista, siendo 

los mercados públicos y supermercados los que corresponden a una similitud de identificación. Sin 

embargo, los procesos territoriales de instauración de los mercados de la capital mexicana se 

construyen dentro de una racionalidad de planificación urbana desde principios del siglo XX y se 

masifican en la Ciudad hacia mediados de siglo. Las relaciones entre mercados formales, informales, 

públicos y privados; son las que producen una diversidad de condiciones consideradas como desafíos 

para el desarrollo de la Economía Social/Popular, retomando la heterogeneidad de significados del 

concepto, lo cual se identifica en: políticas públicas de Economía Social, formación de tianguis 

alternativos desde iniciativas autogestivas, así como las complicaciones que surgen desde su 

implementación, como con los efectos que se desarrollan en consumos diferenciados frente a 

economías previas.  
 

Para la Ciudad de México, los tianguis, representan una de las mayores formas de acceso al 

consumo de alimentos, que como señalan Duhau y Giglia (2007), tienen una mayor relevancia 

respecto al consumo por las clases populares dadas sus características de accesibilidad, tanto en 

relaciones de costos como en una “economía de la movilidad”. Estas formas de comercio local tienen 

una relación histórica desde tiempos prehispánicos con los grandes tianguis como el de Tlatelolco, 

conceptualizado por Hernán Cortés (Cortés, 2005) como una gran plaza en donde no solo era un 

espacio dedicado al comercio con gran diversidad de productos, también tenía la función de ser un 

centro de comunicación en donde se articulaba la vida de la población al reunir a todas las 

agrupaciones sociales.  
 

En la época virreinal, este tipo de comercio empezó a entrar en tensión con las nuevas 

configuraciones urbanas con un tipo de organización de abasto disperso en las periferias del casco 

español. Además, se empezaron a instaurar los primeros espacios cerrados con fines únicamente de 

comercio. La interrelación entre los espacios cerrados de comercio español y el comercio indígena se 

fue construyendo entre el siglo XVII y la primera mitad del siglo XIX como un conflicto de control 

social mediante la vigilancia, el incremento de impuestos y otorgamiento de licencias, con una 

relación diferencial de exclusividad de productos manufacturados y de exportación (Ramo et al., 

2025).  
 

A principios del siglo XX la ciudad contaba con al menos quince establecimientos comerciales en 

donde La Merced se posicionó como la central de abastos más concurrida entre comercio local y zonas 

de cercanía, creando una red de escalas territoriales que más allá de ser creado desde un plan de 

ordenamiento urbano, se realizó como respuesta a las aglomeraciones de comercio informal de 

diferentes zonas de la ciudad. En estos momentos, se generaba un aproximado de 39% de los ingresos 

totales del erario público mediante estas formas de mercadeo (Ramo et al., 2025). La creación de 

mercados públicos dentro de la lógica de la higienización de la ciudad iniciada en el gobierno 

dictatorial de Porfirio Diaz fue interrumpida con el proceso revolucionario entre 1910 a 1921.  
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En el proceso de constitución del Estado Moderno mexicano se inició un período de transición del 

gobierno militar, heredado de la revolución mexicana, hacia un gobierno civil basado en el 

desarrollismo industrial entre las décadas de 1920 y 1940, alcanzando su mayor constitución entre 

1950 y 1970. Este último período se destaca por la modernización mediante la burocratización de 

todos los aspectos de la vida social, con un enfoque tecnocrático desplegado en la urbanización 

planeada del entonces Departamento del Distrito Federal (DDF). La búsqueda por la regulación 

burocrática y el higienismo, estableció que para la Ciudad de México (Damián & Garza, 1996; 

Rodríguez Kuri, 2013), en el período de Uruchurtu como regente de la Ciudad de México, el tianguis 

fuera fijado especialmente en los mercados públicos, planteando así una des-territorialización de las 

actividades comerciales informales y territorializado la burocracia institucional del gobierno 

mexicano.  
 

La organización territorial del DDF tiene como base de planeación el Urban Planning 

norteamericano, así como el funcionalismo francés, con el objetivo de establecer zonas especializadas 

para cada actividad de la vida social (Malagón, 2019). En el caso del abasto de alimentos, dadas las 

condiciones históricas de creación de mercados públicos y la concentración de la actividad en los 

espacios de La Merced y La Lagunilla, la actividad comercial se extendió en las zonas cercanas a estos 

puntos con poca regulación y desatención de las autoridades. En 1951 se publicó el Reglamento de 

Mercados de la Ciudad de México, y en 1960 la Dirección General de Mercados por lo que para el 

gobierno de Ernesto Uruchurtu (1952-1966) se realizó una intervención en estos mercados con el 

objetivo de controlar no sólo la informalidad sino además, las actividades de carácter ilegal y criminal 

(Zenteno Martínez, 2024). Sin embargo, estas intervenciones se hicieron en un clima político de 

moralización de la Ciudad con una fuerte relación de las clases altas cercanas a la política nacional. La 

construcción de mercados públicos se extendió a otros puntos de la ciudad como medida de formalizar 

el comercio de alimentos y productos de primera necesidad, siendo que entre 1950 y 1959 existían 82 

mercados públicos, concentrados en el centro de la Ciudad; y entre 1960 a 1969 pasaron a ser 

197(Gobierno de la Ciudad de México, 2023), es decir que hubo un crecimiento de alrededor de más 

del doble de infraestructura de este tipo. Con estas nuevas infraestructuras materiales también se 

fueron conectando infraestructuras institucionales, como las ya mencionadas, por lo que se creó una 

interacción más cercana entre comerciantes y el Estado mexicano a través del cobro de impuestos y 

permisos necesarios.  
 

Sobre la cuestión de los supermercados y centros comerciales, hubo una expansión desde la 

década de 1990 que ha transformado significativamente la organización espacial de consumo  (Gasca, 

2017) inicialmente concentrados en los espacios centrales de la ciudad y áreas de altos ingresos, el 

desarrollo de comercios minoristas se extendió progresivamente hacia zonas suburbanas y periféricas, 

alienando con la expansión metropolitana y el crecimiento de áreas residenciales de clase media 

(Gasca, 2017). “Ya en 2003 prácticamente la totalidad de localidades mayores a 100 mil habitantes 

contaban con al menos un supermercado” (Casado Izquierdo, 2018: 174). A partir de los procesos de 

financiarización urbana, se busca atraer inversiones con motivos de valorización y revalorización de 

suelos y altas rentas, impulsadas por políticas de orden neoliberal, con ello, los supermercados y 

centros comerciales se concentran estratégicamente de acuerdo a la accesibilidad y capacidad de 

centralización de grandes flujos de consumidores, aprovechando economías de aglomeración y de 

escala. Empresas como Wal-Mart y Soriana, se han expandido mediante una diversificación de 

formatos para abarcar un mayor número de consumidores de ingresos segmentados, incluyendo 

incluso las clases más bajas.   
 

Por un lado, mientras que en la primera mitad de siglo los mercados públicos se modernizaron 

como medio para tener un mayor control sobre la actividad comercial de alimentos y productos de 

primera necesidad. Así como la expansión de los supermercados en los últimos años se instalaron en 

casi todos los espacios urbanos con estrategias de consumo diferenciado de acuerdo a la clase social 

profundizando en las formas de consumo, principalmente de alimentos no perecederos y ultra 

procesados. Por otro lado, los tianguis permanecieron en la ciudad, muchos de ellos incluso en las 
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inmediaciones de los mercados públicos ampliando la zona de comercio. La existencia de los tianguis, 

frente a los mercados públicos y supermercados responde a 1) frente a las constantes crisis 

económicas, una estrategia de supervivencia en el mercado informal, en conjunto con el acceso de 

alimentos de bajo costo; 2) organizaciones sociales basadas en relaciones clientelares histórico 

políticas, derivadas de la institucionalización del comercio en los mercados públicos y desbordada en 

relaciones formales-informales en los tianguis como un trabajo atípico. 3) La demanda de alimentos a 

bajo costo en una ciudad fragmentada, con gran diferenciación socioeconómica; en donde los ritmos y 

distancias entre centros de trabajo y zonas habitacionales producen economías de movilidad. 

 
Las políticas de modernización de mediados de 1960 y 1970 se emplearon principalmente en 

zonas de planeación urbana estatal formales. En este período se mantuvo un crecimiento en la 

migración interna de zonas rurales a la Ciudad de México, por lo que a su vez hubo un crecimiento en 

la demanda de alimentos en estos espacios. Con ello se suman las problemáticas de la urbanización 

intensiva sobre la falta de vivienda, así como el crecimiento de un ejército industrial de reserva. Sobre 

lo último, con la industrialización de las zonas periféricas, la población obrera no especializada se 

acrecentó al mismo tiempo que se abarató la mano de obra mediante la aceptación de salarios más 

bajos (Verduzco, 2006). Así mismo, el Estado mexicano realizó muy pocas obras de vivienda social, 

por lo que la población tuvo que asentarse de forma irregular a través de invasiones a predios ejidales 

periféricos. La precarización de los espacios urbanos periféricos dio como resultado que el comercio 

informal fuera una alternativa al empleo formal de bajo salario, al igual que abasteció de alimentos 

zonas de reciente urbanización no reguladas y con poco acceso a servicios.  
 

Al igual que el tipo de urbanización informal basado en relaciones verticales y de compadrazgo, la 

presencia de los tianguis se fue regulando mediante organizaciones no formales pero asociadas a los 

gobiernos locales. Los tianguis se conformaron como una respuesta a los diferentes procesos, tanto en 

el desarrollismo mexicano, como con las crisis posteriores al agotamiento del modelo de sustitución de 

importaciones. Su organización se fue realizando mediante una estructura diferente a la de los 

mercados públicos, en donde existe un trabajo atípico (Gayosso, 2009) que al tener una relación 

difusa con el Estado, va más allá de la dualidad formal-informal y que se expresa en la propia 

estructura que la conforma en torno a distintas figuras: el delegado o administrador, que gestiona 

pergaminos y convoca reuniones; el cobrador de cuotas, que mantiene contacto directo con los 

comerciantes; el líder de tianguistas, que representa sus demandas ante la administración y 

autoridades; los comerciantes de puestos transitorios o fijos, que ocupan espacios vacantes asignados 

por el líder; los vendedores ambulantes, sin puesto fijo; y los trabajadores asalariados, familiares o 

amistades que ayudan a cambio de un pago informal (Gayosso, 2009). 
 

La estructura de los tianguis es una expresión de las relaciones de trabajo atípico en donde existe 

una relación no formal con el Estado sobre las formas de trabajo, esto alimenta una relación clientelar 

para asegurar la permanencia de los puestos en días y horas específicas sin ser desalojados por las 

autoridades gubernamentales. “Según datos del Gobierno del Distrito Federal, hacia finales de 2004, 

cada semana se instalaban en el Distrito Federal más de 1.000 tianguis, autorizados oficialmente, en 

los que se estimaba que laboraban cerca de 130.000 comerciantes” (Gayosso, 2009). 
 

Paradójicamente, el comercio informal coexiste y se expande para satisfacer las necesidades 

básicas de los trabajadores de estos mismos grandes centros comerciales (Casado Izquierdo, 2018). El 

consumo principalmente de las clases bajas y medias bajas sobre el acceso a alimentos, en gran 

medida se realiza en comercios ambulantes y tianguis, ya que, aunque hay un consumo de alimentos 

no perecederos en los comercios de autoconsumo, hay una mayor preferencia por la compra de otros 

productos en supermercados. Los alimentos, tales como frutas, verduras y carnes, tienen una mayor 

preferencia en los comercios no formales como ambulantes y tianguis, ya que según Duhau y Giglia 

(2007), el consumo está mediado por ingresos bajos que permiten el consumo del día a día, así como 

las rutas de traslado entre los centros de trabajo polarizados y las zonas de vivienda periféricas 

derivadas de los proceso de urbanización del siglo pasado, que además están en constante expansión; 
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con estas condiciones de movilidad, la población dirige su consumo en tianguis y comercios 

informales por su característica rotativa en zonas de tránsito lo que facilita el abasto de alimentos. 
 

En última instancia, este crecimiento interconectado del comercio formal e informal redefine las 

prácticas de consumo urbano, creando una estructura metropolitana compleja y policéntrica donde la 

proximidad y la conveniencia impulsan los patrones de movilidad en todos los estratos 

socioeconómicos. 
 

En este panorama, las economías sociales y populares en el caso mexicano tienen una serie de 

dificultades al referirse al sector de alimentos minorista. Primero, tomando en cuenta que, aunque los 

tianguis representan una alternativa de consumo frente a los supermercados en cuanto abasto de 

alimentos, desde los procesos de producción y comercialización de los productos en la Ciudad de 

México existe una concentración en las centrales de abasto que posteriormente son distribuidas en los 

tianguis y mercados públicos. En estos casos, la trazabilidad que relaciona al consumidor final con los 

productores es poco visible dadas las características de comercialización.  
 

Segundo, las estructuras organizacionales del trabajo formal-informal como medio para la 

permanencia de relaciones clientelares condicionan la posibilidad de otro tipo de organizaciones para 

el abasto de alimentos en el caso de los tianguis. Tercero, a pesar de que existen normativas que 

refieren la economía social y solidaria, estas tienen un carácter ambiguo generando inconsistencias en 

los procesos y prácticas, como equiparar las cooperativas con las PyMES tradicionales, y marcos 

legales que priorizan las prácticas comerciales y bancarias sobre los usos y costumbres inherentes a las 

iniciativas de la economía social (Rojas Herrera, 2023). Además, la implementación de políticas 

públicas para las economías sociales ha sido criticada por su enfoque de arriba hacia abajo, pues 

carece de participación popular (Vitali et al., 2021). A pesar de las intenciones de promover la 

inclusión social y reducir la pobreza, estas políticas a menudo se implementan con presupuestos 

escasos, y su diseño se ajusta con los organismos internacionales como el Banco mundial, dejando de 

lado las condiciones socioeconómicas y necesidades de la población mexicana, especialmente en las 

clases bajas (Vitali et al., 2021). Esto deriva en una politización militante de la gestión (Sterling Plazas 

& García, 2021) donde los funcionarios de las políticas de economías sociales buscan adaptar los 

requisitos burocráticos a las particularidades del sector.  
 

Cuarto, si bien el gobierno local ha fomentado algunos mercados y tianguis de productores como 

parte de su estrategia (como los agroecológicos y artesanales), e incluso algunos de estos han surgido 

de iniciativas sociales, estos se insertan en espacios de clase media y alta con población flotante y 

turismo. Estos mercados, a pesar de buscar justicia y sustentabilidad, pueden convertirse en ofertas 

excluyentes en términos económicos y simbólicos, lo que se conoce como gourmetización y 

turistificación. Esto contrasta con la naturaleza de los tianguis tradicionales, que son accesibles para 

amplios sectores de la población, especialmente los de bajos ingresos, y reflejan una economía de la 

movilidad que busca minimizar los desplazamientos en un contexto de tiempo y energía limitados 

(Pasquier-Merino & Buratti, 2024). 

 
En este sentido, las economías sociales y populares no sólo operan en un entorno competitivo 

frente a infraestructuras comerciales consolidadas, sino dentro de una geografía urbana que reorganiza 

continuamente sus jerarquías espaciales y sus canales de circulación. Más que expresar un déficit 

organizativo interno, estas tensiones revelan las asimetrías estructurales producidas por la transición 

entre modelos de acumulación y por los procesos de re-escalamiento que reordenan el territorio 

urbano. Así, los límites y potencialidades de estas experiencias deben leerse en relación con las 

condiciones históricas y materiales que configuran el acceso, la distribución y la práctica alimentaria 

en la Ciudad de México.  
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2. 2. Área Metropolitana de Buenos Aires 
 

En relación al acceso a los alimentos, en la actualidad, la población urbana argentina tiene 

diferentes canales de acceso los mismos: 1) en comercios: hipermercados, supermercados y 

almacenes, verdulerías, carnicerías y panaderías, 2) a través de asistencia alimentaria del Estado y 3) a 

través de organizaciones sociales (Sammartino y Naumann, 2022). 
 

La situación es similar a la mexicana en algunos aspectos: las ciudades, fundadas bajo tradición 

española, cuentan con un mercado de abastecimiento, sobre todo de frutas y verduras y, en segundo 

lugar, de productos cárnicos. Además del mercado de abasto principal de la ciudad, las ciudades 

metropolitanas también tenían mercados municipales descentralizados, generalmente ocupando una 

manzana o una fracción de ella, con uno o más locales que vendían frutas, verduras, carne vacuna, 

pollo o pescado, entre otros rubros. La venta en canales minoristas se realiza a través de 

supermercados o a través de locales específicos, como son las verdulerías, las carnicerías, las pollerías, 

las pescaderías y las panaderías, siendo esta forma de comercialización una de las principales 

diferencias con el caso mexicano. Sin embargo, también se encuentran otras similitudes con México: 

el crecimiento del supermercadismo como canal de venta principal para el abastecimiento alimentario 

en las grandes ciudades en los últimos treinta años. 
 

Para el ámbito del Área Metropolitana de Buenos Aires (AMBA), y con mayor relevancia en el 

conurbano bonaerense, se desarrollaron históricamente ferias en diferentes barrios, que funcionaban en 

determinados días de la semana y con diversidad de puestos, muchos de ellos a cargo de familias 

migrantes de Europa mediterránea, que, en la actualidad, tienen su correlato en los puestos de frutas y 

verduras propiedad de migrantes de países limítrofes, sobre todo de Bolivia. 
 

El AMBA es territorio extenso, disperso, desigual y heterogéneo (Pírez, 2005 en Pérez Martín y 

Barsky, 2021), donde la articulación de políticas públicas a escala metropolitana, independientemente 

del objeto de intervención y/o regulación es compleja. En el caso del AMBA, la complejidad radica en 

la cantidad y diversidad de niveles de gobierno involucrados: a la Ciudad Autónoma de Buenos Aires 

(ex-Capital Federal) y la Provincia de Buenos Aires, se suman los gobiernos de 23 municipios que 

forman parte del “conurbano bonaerense”. A su vez, las principales instituciones y ministerios del 

Estado nacional tienen su sede central en la Ciudad Autónoma de Buenos Aires, con lo cual, en un 

espacio de extensión reducida en comparación con otras áreas metropolitanas del mundo, se 

superponen distintos espacios de actuación institucional.  
 

En el AMBA, la década de 1960 marca un hito en lo referido a la regulación técnico y política del 

abastecimiento de alimentos (Pérez Martín y Barsky, 2021), con la búsqueda de construir un único 

mercado central, articulando los veinte principales mercados mayoristas de alimentos del AMBA, que 

serían cerrados. En un proceso que se extendió por más de veinte años, finalmente no todos los 

mercados cerraron y se articuló una red de más de cuarenta mercados mayoristas (Pérez Martín y 

Barsky, 2021).  
 

En los últimos quince años, en un contexto de devaluación continua, inflación, aumento del 

endeudamiento público y retracción del PBI argentino (Palmisano et al., 2021), sumado al escenario 

de crisis económica, alimentaria y sanitaria que supuso la pandemia, el acceso a los alimentos se 

vuelve un tema de agenda y también un centro de disputa política (Poggi y Pinto, 2021). Para el Área 

Metropolitana de Buenos Aires, Pérez Martín y Barsky (2021) recuperan que, para 2019, el 23% de la 

población se encontraba en una situación de inseguridad alimentaria severa (ODSA-UCA, 2019) y el 

consumo alimentario era el principal gasto hogareño (INDEC, 2019 en Pérez Martín y Barsky, 2021). 

El AMBA, por su gran concentración poblacional, es el área de mayor demanda de alimentos y 

bebidas del país, concentrando el 41% del gasto hogareño nacional en bebidas, además del mayor 

tanto per cápita como por kilómetro cuadrado (INDEC,2020 en Pérez Martín, 2022). 
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El considerable crecimiento que tuvo el sector supermercadista en Argentina fue posible 

traccionado por la transnacionalización y concentración empresarial y económica. Esta concentración 

es resultado tanto de las fusiones y adquisiciones de empresas por grandes grupos empresarios como 

por la creación de nuevas firmas (Di Nucci, 2015). Así, en Argentina, “como en el resto del mundo, 

las grandes cadenas de comercialización minorista se encuentran dentro de las compañías más 

poderosas” (Di Nucci, 2015: 560).  

 
Además de la comercialización en sí, la configuración del abastecimiento alimentario actualmente 

se estructura en torno a tres actividades: el almacenamiento, la circulación y las transacciones entre los 

espacios de producción (tanto primaria como industrial) y la demanda, muchas veces articulando 

zonas rurales y zonas urbanas (Pérez Martín, 2022). De esta manera, además de los espacios de 

producción y los de comercialización, los espacios de almacenamiento y los medios y vías de 

transporte se vuelven centrales para analizar el acceso a los alimentos, considerando cómo impactan 

las desigualdades de poder y capacidad de organización en las estructuras de costos. De igual manera, 

se destaca la importancia del acceso al financiamiento como un aspecto esencial para el 

abastecimiento alimentario (Cernadas, 2024). 
 

En ese sentido, en tiempos recientes, se destaca el Programa “Mercados de Cercanía”, lanzado en 

2020 por la Secretaría de Economía Social del Ministerio de Desarrollo Social de la Nación y que 

busca fortalecer distintas formas de comercialización de la Economía Social a través de subsidios para 

“el inicio, fortalecimiento o ampliación de estos tipos de canales y espacios de comercialización 

solidaria, financiando para ello, entre otros rubros: equipamiento, logística, comunicación, 

capacitación, capital de trabajo, viáticos o ingresos complementarios temporales para los equipos de 

trabajo” (Pastore et al., 2023). El Programa fue dado de baja cuatro años más tarde, luego del cambio 

de gestión a nivel nacional. 
 

Establecer el origen de los espacios alternativos de comercialización en la Ciudad Autónoma de 

Buenos Aires presenta dificultades. Según Craviotti (2024), pueden situarse en la década de 1980 con 

los primeros productores y profesionales asociados a movimientos ecologistas, distribuyendo de 

manera directa hortalizas orgánicas a los consumidores (IICA, 2009 en Craviotti, 2024). Más tarde, se 

comenzaron a comercializar en la feria de Mataderos y también a través de reparto domiciliario. Ya a 

comienzos de este siglo, empezó la venta en espacios físicos con funcionamiento regular, más de una 

vez por semana, y, a finales de los 2000 se sumaron las comercializadoras solidarias (ídem). Durante 

la pandemia de COVID-19, aumentaron considerablemente las transacciones a través de canales de 

venta digitales (redes sociales o sitios web de las propias experiencias individuales o en red). 
 

Con relación a la comercialización minorista en la provincia de Buenos Aires y para mejorar el 

acceso a los alimentos por parte de la población urbana, el Ministerio de Desarrollo Agrario del 

Gobierno de la Provincia creó en junio de 2020 el Programa Mercados Bonaerenses a través de la 

Resolución 80/2020. Entre sus objetivos, el Programa busca “fortalecer el consumo local de alimentos 

producidos en la Provincia de Buenos Aires, impulsando a todos aquellos que participan en su 

producción, buscando promover los sistemas de producción de alimentos de la economía social, 

solidaria y popular, el cooperativismo y la agricultura familiar” (Gobierno de la Provincia de Buenos 

Aires, s/f a).   
 

El Programa fue lanzado durante la pandemia de COVID-19 en un marco de emergencia 

alimentaria, resultado tanto del contexto de crisis sanitaria como también de la situación económica 

luego de la gestión Cambiemos en el Poder Ejecutivo Nacional entre 2015-2019. Durante ese período, 

en la Provincia de Buenos Aires cerraron alrededor de 3.300 PyMEs industriales, 9.500 comercios, 

515 tambos y se redujo la cantidad de pequeños y medianos productores agropecuarios (Cernadas, 

2024). A su vez, aproximadamente el 40% de los menores de la Provincia asistían a comedores 

escolares y 5,5 millones de personas se encontraban debajo de la línea de pobreza (Resolución 

80/2020 en Cernadas, 2024).  
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El Programa cuenta con tres grandes aristas: 1) Fortalecimiento de las ferias de productos frescos. 

“En articulación con los municipios que ya vienen realizando ferias con el Ministerio de Desarrollo 

Agrario trabajar para ampliar la oferta de productos, mejorar su infraestructura y su estrategia 

promocional”, 2) Promoción del consumo de alimentos bonaerenses. “A través de la instalación de 

tiendas móviles de abastecimiento el programa tiene el objetivo de fomentar el consumo de 

“Alimentos Bonaerenses” y 3) Mercados Bonaerenses Fijos y Mercados Concentradores Regionales 

(Gobierno de la Provincia de Buenos Aires, s/f a). 
 

Más recientemente, en 2024, se registra la incorporación del concepto de “precio justo” en las 

comunicaciones institucionales, por caso, en una noticia de septiembre de 2024 publicada en el sitio 

web de la Provincia de Buenos Aires se lee: “Mediante esta iniciativa, la Provincia busca garantizar el 

acceso a alimentos de calidad a precios justos, mediante el vínculo directo entre productores locales y 

consumidores” (Gobierno de la Provincia de Buenos Aires, 06/09/2024). 
 

Los diferentes municipios de la Provincia de Buenos Aires, instituciones y organizaciones 

titulares de mercados y ferias fueron invitados a adherir al programa (Cernadas,2024), buscando 

generar una red de espacios de comercialización diversos (Gobierno de la Provincia de Buenos Aires, 

s.f..b). Recuperando las variantes planteadas por Pastore et al. (2023) mencionadas anteriormente, el 

Programa se asienta sobre circuitos socioeconómicos de cercanía, bajo un esquema que incluye cuatro 

modalidades diferentes: Ferias (se realizan en espacios públicos, de  forma diaria, quincenal o 

mensual; existen ferias desde el Programa y otras que, habiendo sido creadas antes, se incorporan al 

mismo), Nodos (mecanismos de comercialización de organizaciones, que se adhieren al Programa), 

Tiendas Móviles (donde se comercializan productos de mayor riesgo sanitario, como lácteos y carnes), 

y Mercados Fijos (funcionan de lunes a viernes o de lunes a sábado en una amplia banda horaria, en 

infraestructuras de uso exclusivo). En los casos en los que el MDA ya tenía experiencias previas de 

articulación con los municipios, el objetivo específico fue “trabajar para ampliar la oferta de 

productos, mejorar su infraestructura y estrategia promocional” (Gobierno de la Provincia de Buenos 

Aires, 22/06/2020). Es decir, en la mayoría de los casos (salvo los Mercados Bonaerenses Fijos y las 

ferias creadas a partir de esta política pública) el Programa se asienta en la regulación por parte del 

Estado de formas de comercialización con existencia previa, que habían surgido de manera espontánea 

en distintos momentos del siglo XX o XXI para dar respuesta a diferentes demandas de la población.  
 

En última instancia, los Mercados Bonaerenses evidencian una recomposición escalar de la 

distribución alimentaria, en donde la transición del fordismo al posfordismo no se expresa únicamente 

en el ámbito productivo, sino en la propia organización territorial heterogénea del comercio. La 

articulación entre escalas locales, municipales y provinciales no sustituye ni desplaza las formas 

históricas de abasto, sino que las re-configura en un entramado multi-escalar que condensa herencias 

del centralismo fordista con mecanismos posfordistas de circulación espacio-temporal flexible. En este 

sentido, el Programa se inscribe en una dinámica histórica donde las transformaciones del régimen de 

acumulación producen re-organizaciones territoriales que se expresan en nuevas formas de acceso y 

distribución de alimentos. 
 

3. Reflexiones finales 
 

Las conclusiones preliminares del estudio revelan cómo la comercialización de alimentos en la 

Ciudad de México y el Área Metropolitana de Buenos Aires (AMBA) se ha configurado por procesos 

dinámicos de des- y re-territorialización, estrechamente vinculados a la evolución de los modos de 

regulación del fordismo hacia el postfordismo. Este análisis comparado subraya una transición de la 

concentración económica estatal a una reconfiguración neoliberal del Estado, donde este último adapta 

sus mecanismos para favorecer capitales específicos. 
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En ambas urbes, el control sobre la venta de alimentos han sido estrategias históricas 

fundamentales para formalizar y regular las actividades comerciales, modificando las espacialidades 

como forma de dominación y control. En el contexto del fordismo periférico, los espacios urbanos se 

consolidaron como nodos de concentración de capitales y mano de obra, llevando a un crecimiento 

poblacional acelerado y la necesidad de sistemas de abasto eficientes. 

 
Para la Ciudad de México, los tianguis informales persisten como una alternativa crucial para las 

clases populares, dadas sus características de accesibilidad y bajos costos, así como una "economía de 

la movilidad". A pesar de los esfuerzos históricos del Estado mexicano por formalizar el comercio a 

través de mercados públicos y la urbanización planificada desde principios del siglo XX, e incluso a 

pesar de la expansión de los supermercados en el neoliberalismo, los tianguis han mantenido su 

relevancia. Sin embargo, las iniciativas de economía social y solidaria en este sector enfrentan retos 

significativos: 1) La concentración del abasto en centrales de comercialización que dificulta la 

trazabilidad de los productos. 2) Las estructuras organizacionales de trabajo atípico y las relaciones 

clientelares que condicionan otras formas de organización. 3) La ambigüedad de las normativas de 

economía social y solidaria y su implementación, que a menudo carecen de participación popular y se 

ajustan a agendas de organismos internacionales. 4) La tendencia a la gourmetización y turistificación 

de algunos mercados de productores, que pueden volverse excluyentes para las poblaciones de bajos 

ingresos, contrastando con la naturaleza accesible de los tianguis tradicionales. 
 

Si bien se reconoce que –en contextos políticamente propicios para el desarrollo y apoyo de la 

Economía Popular por parte del Estado– la escala nacional tiene mayor alcance e impacto potencial, 

esta también puede resultar compleja y más lenta en su instrumentación (Pastore et al., 2023).  
 

En el Área Metropolitana de Buenos Aires (AMBA), el considerable crecimiento del sector 

supermercadista en las últimas tres décadas, traccionado por la transnacionalización y concentración 

empresarial, ha establecido a las grandes cadenas minoristas como actores dominantes. Frente a un 

escenario de crisis económica y alimentaria, el acceso a los alimentos se ha convertido en un tema 

central de la agenda política. Simultáneamente, el caso del COVID-19, para establecer el comercio de 

productos de primera necesidad mediante formas bancarias como tarjetas de débito y crédito o 

billeteras digitales, como es Cuenta DNI. 
 

Para el caso argentino, con un nuevo gobierno nacional neoliberal, la escala subnacional y la 

escala local se vuelve central para el sostenimiento de iniciativas que acercan productores y 

consumidores, no solo por ser más constante en cuanto a la orientación política de los gobiernos, sino 

también por la pervivencia de equipos de trabajo que construyen espacios de diálogo entre actores y 

que fortalecen el entramado territorial local (Pastore et al., 2023).  
 

En síntesis, la reproducción social y el desarrollo espacial desigual continúan siendo factores 

determinantes en la compleja configuración de los sistemas de abasto alimentario urbano en ambas 

metrópolis. Por último, creemos que es necesario hacer comparaciones en ambas geografías para dar 

cuenta de los momentos de excepcionalidad, es decir los acontecimientos y procesos que podrían 

marcarse como particulares en una espacialidad, pero que pueden representar formas de 

experimentación y subsecuente desenvolvimiento en la normalización de un modo de vida cotidiana.  
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